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9
ENFOQUE: CORRIENTES DE TEOLOGIA .

EDITORIAL

Por David Gómez R.
~ "Compra la verdad, y no la vendas."

En este mundo traidor
nada es verdad ni es mentira,
todo es según el color
del cristal con que se mira.

El autor de esos antiguos versos
sustentaba un concepto definido
de la verdad. "Nada es verdad",
decía él. Pero no pensemos que era
totalmente escéptico, pues agrega
"ni es mentira", lo cual parece ea-
talogarlo como agnóstico. Los dos
últimos versos nos harían suponer
que él creía que la verdad es rela-
tiva.

Cuando Jesús afirmó ante Pilato
que El había venido para dar tes-
timonio de la verdad, Pilato pre-
guntó: "¿Qué es la verdad?" Pero
salió sin esperar respuesta. Hoy,
cuando en el campo de la teología
proliferan corrientes de diversa ín-
dole, podríamos formular la misma
pregunta. Pero a diferencia de Pi-
lato, aguardaríamos la respuesta.

¿Es posible llegar a conocer la
verdad? Los agnósticos opinan que
no se puede adquirir un conoci-
miento seguro de la verdad. Los
escépticos niegan incluso la exis-
tencia de ella.

Estamos de acuerdo en que es
difícil conocerla. Muchos impedi-
mentos obstaculizan la posibilidad
de apropiamos de ella. Para alcan-
zarla, hay que vencer prejuicios.
Ideas acariciadas por siglos que es-
tán ancladas en los arquetipos de
las culturas son cadenas que im-
piden la libertad de llegar a la ver-
dad.

Tradiciones muy queridas y do-
tadas de respetabilidad, al ser con-
frontadas con la verdad, nos hacen
afirmar: "Esto no puede ser porque
no puede ser." En toda clase de
prejuicios se atrincheran el oscu-

rantismo y la
mentira.

Otro impedimento lo constitu-
yen los intereses ajenos. En mu-
chas ocasiones alguien se percata
de que la idea que sustenta no re-
siste el rigor del escrutinio sincero,
pero se niega a reconocer su error
por la conveniencia de la comodi-
dad. Prefiere evitar la confronta-
ción y el repudio, o desea conser-
var el status quo. Defender algo de
lo cual uno no está convencido es
hipocresía; afirmar algo que uno
sabe que no es verdad es patroci-
nar la mentira.

En lo relacionado con la teología
cristiana algunos no han logrado
conocer la verdad de la Palabra por
razones parecidas a las anteriores.
Se les oye decir:

"Nuestras obras serán las que implanten el
Reino."
"Es imposible que si soy hijo del Rey deba pa-
decer pobreza o enfermedad, y que no sea pros-
perado."
"El pecado, la culpa, la sumisión son senti-
mientos negativos. Debemos crear la realidad
con pensamientos positivos."

Es triste que haya quienes se rin-
dan ante las corrientes modernas
de teología por intereses ajenos a
la verdad. Afiliarse a una confra-
ternidad determinada puede pro-
porcionar que llegue más ayuda
del extranjero. Adorar o no, o can-
tar como lo hace cierta élite da res-
petabilidad y conecta con los estra-
tos influyentes de la sociedad.

Con frecuencia quienes abrazan
tales corrientes nunca'tuvieron su-
ficiente raigambre en la doctrina bí-
blica. Nunca estudiaron a fondo la
doctrina fundamental y el viento

novedoso los arrastró con facili-
dad. Ahora son maestros de nue-
vas ideas cuando nunca fueron
buenos alumnos de la verdad anti-
gua.

Sucede también que algunos
pretenden contextualizar la verdad
porque el ropaje con que se pre-
senta es demasiado anticuado. No
hay problema con adaptar las for-
mas, pero es deber sagrado cuidar
los principios. Al contextualizar la
verdad más allá de lo legítima-
mente aceptable, ocurre el desvío.

Algunas de esas corrientes han
pedido prestado, o plagiado, de
fuentes dudosas. Muchas de las
enseñanzas de las modernas co-
rrientes teológicas se parecen a las
ideas mormonas, a las de la ciencia
cristiana, a las de la teología de la
dianética y a las de la nueva era.

La enseñanza de que ahora el
creyente es un "pequeño dios"
porque participa de la naturaleza
divina se escuda en una mala in-
terpretación de 2 Pedro 1:4. Es
dogma de fe de los mormones.
También es la mentira que sedujo
a Eva (Génesis 3:5). Pedro habla de
"participar" de - no de "po-
seer" -la naturaleza divina, y esa
participación es mediante las pro-
mesas.

El concepto de que vamos a es-
tablecer el Reino refleja la preten-
sión del humanismo sin Dios. Esa
filosofía enseña que el hombre es-
tablecerá las condiciones ideales de
vida. Construirá su paraíso. Esta-
blecerá el reino. Así era el sueño
del postmilenialismo y es ahora en-
señada con otros matices por al-
gunos.

La imagen que simboliza los rei-
nos del mundo en Daniel 2:34, 35
fue herida por una piedra cortada
no con mano. Esa piedra se con-
virtió en una gran montaña. La in-
terpretación que Daniel mismo da
es que el Dios del cielo levantó un
reino que no será jamás destruido
(vv. 44 y 45). Notemos que es Dios
y no el hombre el que levantó el
Reino.

Las enseñanzas de la confesión
(Pasa a la página 18)



(Viene de la página 18)

COMPRA LA VERDAD
Cuando se calla y es obligación hablar para de-
senmascarar el error.
Cuando se declara la verdad a medias.

Cada creyente y cada pastor de-
cide por su cuenta si va a poseer la
verdad o si otros intereses le ponen
obstáculos en ese camino. Va a cos-
tar alcanzarlo; pero no pagar el pre-
cio equivale a ceder a vientos extra-
bíblicos.

"Compra la verdad y no la ven-
das" (Proverbios 23:23).
(Viene de la página 5)

MOVIMIENTO ISRAELITA
evangelio sea anatema" (maldito).

Los creyentes debemos tener
mucho cuidado en tratar de con-
seguir mayor revelación de Dios
fuera de las verdades que nos en-
seña la Biblia. El que no considera
a la Biblia como la única y completa
fuente de revelación de Dios para
el hombre es un buen candidato
para que otros espíritus le den re-
velaciones extra-bíblicas. Puede
llegar a ser poseído por aquellos
seres del error. No se puede crear
una doctrina basada en uno o dos
versículos de la Biblia, o en algunas
experiencias místicas. Cuidémo-
nos del gran peligro de rebuscar
versículo s bíblicos de conveniencia
para respaldar ciertas especulacio-
nes, ideas y experiencias. Recor-
demos que esa práctica es común
en todas las sectas.

La secta "Israelita" nos presenta
a su Cristo peruano. En nuestro
medio tenemos a la secta "Reve-
lación Alfa y Omega", también na-
cida en el Perú, y que nos presenta
a su Cristo chileno conocido como
el Cristo Solar. También se conoce
el movimiento de la "Piedra An-
guiar". quienes creen que su líder
y fundador de nacionalidad vene-
zolana es Jesucristo en persona. A
todos esos falsos Cristos sus se-
guidores les obedecen ciegamente
como autómatas.

La iglesia tiene que responder a
esos invasores de la fe. Muchos
años atrás, cuando se degeneró la
iglesia cristiana, comenzó a cargar
Cristos de yeso, madera o metal.
Hoy día las sectas cargan Cristos
de carne y hueso.

Los creyentes debemos volver-
nos a Dios y a las Escrituras. Pi-
damos a Dios un poderoso aviva-
miento que arrase con la maleza de
doctrinas extrañas de tal manera
que los hombres tengan un en-
cuentro auténtico con Cristo y su
evangelio. Que Dios levante sier-
vos fieles, guardados del error.
El peruano Benicio Izquierdo Zumaeta ha hecho
una investigación detallada del movimiento "Is-
raelita" en el Perú. Vive en la ciudad de Lima con
su esposa Liliana Vásquez y sus tres hijos. Pas-
torea la iglesia "Cristo Viene".

(Viene de la página 12)

CARTA A JOVENES TEOLOGOS
subsistir al golpe de activismo y
emoción, sin una base sólida para
el vistoso andamiaje que estamos
levantando en nombre del Evan-
gelio.

La alternativa que confronta a los
líderes evangélicos es la de reno-
varse teológicamente o estancarse
en un ministerio que no será per-
tinente a la nueva era. Algunos
pastores, evangelistas, y maestros
se mueren ministerialmente en
plena juventud. Ahora contamos
con más recursos que hace unos
cuarenta años para seguir refor-
zándonos en el conocimiento teo-
lógico. Hay una extensa literatura
teológica en castellano; se celebra
con alguna frecuencia retiros y se-
minarios, y existen programas de
educación teológica a distancia
para la superación ministerial, ade-
más de los estudios de residencia,
a nivel postgraduado, que distin-
tos seminarios ofrecen.

El bachillerato, o el profesorado,
en teología son apenas un punto
de partida para la adquisición de la
cultura teológica que todo líder
cristiano necesita. Unos cursos en
Biblia y teología, y unos métodos
de administración y comunicación
no son suficientes para la tarea de
toda una vida; pero pueden ser
muy valiosos para los que se pro-
ponen sacar de este conocimiento
el máximo provecho. Lástima sería
que el tiempo y los esfuerzos in-
vertidos en estudios teológico s no
redundasen en ningún beneficio
para la Iglesia Evangélica, y que se
echase al olvido lo que pudiera ser
el hermoso principio de una sólida
cultura teológica.

La responsabilidad que todo gra-
duado en teología ha contraído con
el Señor y su pueblo es enorme e
inescapable, porque "a todo aquel
a quien se haya dado mucho, mu-
cho se le demandará; y al que mu-
cho se le haya confiado, más se le
pedirá." Lucas 12:48.

Oremos por nosotros mismos y
por todos nuestros colegas gradua-
dos, a fin de que, mediante la
ayuda del Señor, seamos fieles ma-
yordomos con el talento que he-
mos recibido y respondamos ade-
cuadamente al reto de nuestro
tiempo en el mundo de habla cas-
tellana.

-Este ensayo salió en Boletín
Teológico, Enero-Marzo de 1982.
Publicado con permiso.

(Viene de la página 2)

BUZON DEL LECTOR
indebidamente" .

Su declaración respecto a la pri-
macía que deben tener las armas
espirituales es oportuna, franca y
considero también acertadísima,
en oposición a otras opciones y re-
cursos entre los cuales él menciona
la pretendida "revolución". Lo que
me resulta incongruente con la
censura hacia aquellos modelos
gastados e inoperantes de los pio-
neros, es que después de discurrir
conceptualmente sobre la Iglesia,
su origen, fundamentos y carac-
terísticas, no señala nada nuevo.
(Los autores de las referencias no
son evidentemente latinoamerica-
nos, por cierto.) No se presenta
ningún modelo eclesiológico, me-
todológico ni misionológico. La
censura sin alternativas es sólo de-
turpación, yeso no es suficiente
para construir algo mejor que
aquello que destruyamos.

Estoy presto a escuchar, a apren-
der y a corregir lo necesario. Es
bien grato como siempre suscri-
birme de usted.

En Cristo,
Enrique González Vázquez

"Un libro hermoso es una vic-
toria ganada en todos los campos
de batalla del pensamiento hu-
mano."

- Honorato de Balzac


